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DISCURSO 

LEILO POR EL 

Señor Don Salvador Elio 
EN LA SESlON INAUGURAL DEL CíRCULO CAR,LISTA, 

Señores: Me cabe la insigne honra y la gran satis­
facción de presidi r la iuaug'urac:ón del Círculo car li.:lta 
de Pamploua. Cumu en tuda. cLlse ue S)d~d,lde ¡ de 
este géuero ha habiuú dificultades que vencer, inte­
reses que conciliar; pero tallo !l;L sidu allallauo sat.is­
facturiamente, y hoyes un h ;ch') la exi;;tencia dd 
CirCltlO, con la aprobación tie la ant.oridad ~o npetente, 
y llOy puedu ueciros que desde este muwento queda 
inaugurado el Círculo carlista de Pdtllp ona . 

Alwra., señore,;, per,lIitiJme '¡ue OGupe vuestra aten­
ción por alguuo,;; momentos pal"\ exp llC,t,rOS ,'u d es la 
signifh:ación y cnal la misión d~ este CírJlllo y la de 
touOd lus virculos carlistas de .K,paña. 

Decía apuleón 1 en lo,; cOUlieuws del presente si­
glo que al c¡lbo de cien años la Europa entera sería Ó 
cosaca Ó l'clpublicaua, lo primero, porque temía que el 
poderlo de Rusia llegase á. tal al tura y alcanzaría tal 
fuerza que sometería á ::lU Imperio todas las nadones 
de EllrÚpa. I'hn tl'ilSClIl'l'i ,lo próximamente los cien 
años qile señalaba Napoleón, y h¡, priwem parte de su 
predicción no ha sucedido y huye,., impll.3ible que su­
ceda. 

Pero queda la "egunda parte, ó sea que la Europa 
toUi:!. llegne á ser l'epnblicaul). E"to, señores, t1.l.mpocu 
ha sllcedido todavía.. Aún existen IUlverios y Mouar­
quías, pero los trollUS \lile 'JCllpl111 los emp radores y 
reyes están l11i niidl)s ell sus cimientos, que al mellar 
suplo revulllciouario PLledeu derrulnb;t.rse, como lo 
heIllJS visto en lJuestl'US lJ¡a~ en Fráucia, eu K-V ñ¡t y 
lllUy recienteme ute CIl el B"usil, ,yestu pI' :!tl.ie ele que 
Ll mayur parte de esa:; 1ll0lUI'I1llias SUl! cUilsti&llciolla­
le;;, SUl! eulUO ll)s easLillo,; ue lli:I.ipe:l q tle edifi an los 
u lños, tan déiJiles, que uu le ve soplo los echa por 
tierra. 

Y esto, señores, Musiste el1 qlle no son aqnellos 
tronu:; 11Iltig-Il')S. eu bi' dus á la sulll hm ile la cruz y 
Iiusteui.los pOl' el alll JI' <lel plleblo. Uoy se Siertt¡Ul en 
esos troall:) l't'yú3 (¡Ile reillall y Il') g,,¡bie rU<.l.ll. péro ell 

c.unbLO rCi 'l'lfl (t' hedw y gubiernan ucLo Ó cliez per­
SUllaj!.'.S (l11P se llanla,l lOiulstrus re p m,ablt>::i y com­
parteu ltl, SOlH:ll"t nía con ut-l'as 60U ú bOO pt\r.j,) '1.:1 que 
se sieJ.tau en los e.lC;l¡'lI.lS cid Se lId. lo y ,lel CJngre::io. 
y co !lO no tOC,L á cailt 11110 de e;,), rt~yezllelos IIla.,¡ qUtl 

lIna Pc."{ Iwñ:L [l ~rtieldlL la sollel'd.nÍa, por ser tan pe­
queña, quieren lltilizarl¡t par ~ sus i.l¡ere~es per5uIlal~s. 

¡i ~u SO.l é,.,tllS, seüJres, ll'ldstrJ,3 ¡Llüig,lIJS moua.t·­
cas!!! 

A\luellús reinaball y gúbel'Lltban pero gobCl'Ilaua.n 

I'orlf'udos ne los ilu tres procurad01'es del Reino q ne 
no ibau á las Cl)rtes á pronunciar florido!; :lis ursos, 
sino á decirle al rey la verdllrr. á p )ner dela.ute ue SllS 
ojos las necesidades del pueblo y proponerle los me­
dios de satisfacerlas. 

¿Qné duda hay, se,ñores, que alguno de aquellos 
moa' r liS POdj¡L ahusar hasta cierto puuto ue su auto­
ridad? Indudablemeute qae lo poclia hacer, pero aque­
llos monarcas no tenian hermanos ni sobrinos qUE\ 
colo <tr, no teuhm que satisfacel' ambiciones de caci­
ques, ni pagar los serviciosqlle e"tos hubieran pres­
tltdo, COIUO acontece hoy con lus reyezllelos que he 
mencionuuo ilntc:{, que por fuerza tienen q lle reCOnl­
pe n.,¡a l' á. tojos aquellos que han contribuido á. Sil 

triunfo en las Ill'llUS electurales. 

Aq llel Ins g'i':).!1dr>s rnoo:lI'cas no tenian '1 ne ocuparse 
del eng-alltiec.:imient\l tIe sus pel·sOIli:!.S, porque ocupa.­
ban el pi nácnlCJ del poder y de la f()rtuna, no tenian 
necesina.d de distr lel' su atención para contentar á 
unos. h~\laglls á O~I'OR y prJdin!'l detlical'se exclusiva­
mente á esturlj'u' las l1Pce.oitlades del pueblo cuyo 
gobierno les estaba ~,)ntiadu, y busca.r los medios de 
hacer sn feliciuad. Esta es la monarquía que nosotros 
qllerelllos la mouarqllÍa tradicional. 

Veamos lihora si 6S posible restablece r estll. monar­
qui L. 

Existen hoy, señorf's. en En ropa dos banderas. La. 
ba,ndet·a, de la re\'olución, b handera roja, cllyo tl'Íllnfo 
significaría la 'destrucción de todo lo existente : Reli­
g'ión, culto, familia, propiedad, y si sus secuaces 
pudieran destruirían el mismo Dios y despues de 
destruido tr¡do vendría eJ CMS, po qljtl SMl muy liiltos 
para uestrnir, pero impotente para edificar, 

Enfrente de la bandera roja ondea la bandera de las 
monarq \lÍas Itradiciunales, 

1'et'o no me ocnparé de lo que acontece en otras 
naciones, me limitaré á .hablar de España. 

AqUÍ también oxisten esas dos banderas. Hace pocos 
MilIS plteue de~i .. se q ne ora desco[lO~iJa la bandera 1'0-

ja en E.,¡paña.; pera hoy no se pueJe negar su ex.i"ten­
cia, y la p;ttell tiztLn eR:ts reu niones de los socialistas, 
en las que se proJluncian v :o:entos discursos, qlle re­
vel<tn cuáles son SllS proyert,) y ni mismo tiempo dan 
á. conoeel' lo que han cundi lo bs doct.l'inas deletéreas 
de la revoluáón; y cuando el cancel' que destrnye el 
cuerpo social rw hecho tales prugl'esos, no con viene 
ocnltarlo, silla pOI' el contrario ponerlo de manifiesto 
y buscar el Uledio ele estirparlo. 

Enfreute de esa b¡lndel'a de destrucción se levanta 
la oonuita bandera de la mouarqnía tradicional que 
110 va por leun las má:,¡icas palabras Dios, Patria, Rey. 

Esta. e" U ,lü 'L J'a b ll1lera, es la. mism¡~ que guió á. 
nuestros antepaJ¡1dos, qlle i ti U sombra realiz3r.Jn ta­
lp.s hazaíiai:i. y el, v Ir(J!l el nomhre e!lpañ ,1 á tal altura, 
que era l aSoJll1bl'O /lel mundo entero y llegó á ser la 
glorb de Espi.ña. d~ tal magnitlld, q ne no bastaudo 
el Inundo conociuo para COl1t~nerla, fuese á. descllbril' 
nnevus mundo3, donde, pudiera caber v el nO'obre de 
Viva España resonó en aquell o; inrn;nsos territorios 
qne huy se lhllliLu AmériGa y Filipinas y otrlls, y eu· 
tlJI1CeS es cuando con razón se decía q ne el Su l JlÚ se 
ponía nnnca en lo." dominio::; del Hey de ESpcLñ:1.. Y 
alli llevt\:uos la Cruz: allí llevumus la luz uel Evall­
gelio. y CL)n ello.:! la civi lización. 

¡Qllé diferencia, seliores, de aquellos tiempus á los 
tieIJ.!,)os actuales~!~ Entonces no se movü on Europa 
un slI l,iado. no SUI'Cllb.l los mares Ilna nave sin el co­
nocimler to, y aún pocIré decir, sin el conseutillüouto 
ud H,¿y da E<ip:J.iltl. 

H ,y, scñ')¡'t's, hast'l. los moros del Riff se atrtwen 
con no.,otrus . H,Jy ctl.alldo se ven ti Ltn. (1,:Hlntos en "0 

':peI)S, ca~i mdit.l s~ aJller,(a de qlle e ,l el 1Q,~pJ. tle 1':\1-
l' !,a hay una nadón que se llama Espl.iñ:l. 

Dvcía. señore.~, que ~nfr me oe la B¡¡,u([erfl, (le la 
rdvoltldóa, de h !3IUllt~l'¡], Unj'\, ouriea la Bandera de 
:a lIlollarquía trudidllt1al. 

A III 1Ia quiere Ilestruir todo lo existente. E 'roa, pllr 
lo cUlltr, rio, qniere l'e'ltablecer tI) io lo que llÍw la 
gra.llClez~L ele E,;p'liin: quiere q uo haya un ~[ ,)tl·lr.::a q llf' 

re,.,tllhleciendo [¡~ U n:du.d Cato): iC'1 \l IH~ !lOS lmn arl'e­
batado mallO .. Lo P1a$, 3e<1 el pa 1 r0 lle sus :;út Ii ro.; 'l 
rC'ine y g'nIJit'l'tl(! cnll aqlI>lIlls vellemlll!:LS ley0s. que 
hiciol'ílu la f,!lieltlid tit-l nlldstl")3 aut~pi.sllclos. Un. Rey 
q ne Scl vea roJt:¡¡;,l dú omes 3I.iuidol'\;)s, é eu~eudldos. 

é leales, é verdaderos, 'lile le aynuen. como dice la 
ley 3:, tít. 1.0 de la 2,' Partida, Un Rey que no seO. 
un Cesar, sino e l Padre de los Pueblos quo Dios ha. 
confiarlo á su cuidado, 

Pues bien; seño\'e~; dada la ill negable existencia de 
estas dos t>anderas, cuand·> llegue el dia de la prue­
b'l, clla'ndo prosencier::::os el estall ido de la revolución 
libertir.irla, de e:oa l'evulución qlle ha de venir illde­
fe tíblemente en UIl plazo t~ás ó menos c'lrto, porqile 
es preciso I'lstar ciego para no verla venir, cllauuo lle­
gue ese día, repito, ¿,Ltliéll putlue oponer un <liLjue á 
la invasión revolucionaria7 ¿Quién Pllede mantener 
enhie& rL la bauuera tradicional española que se ha de 
oponer á los úe'manes tle la revolucióu? 

En vuestro..; hbios veo la respu":sta. En España. no 
hay más que la comunión c,~tólic() monár'luica. no 
hay más que el partido carlista que tenga la voluntarl 
'j la fuerza qlte se necesit\l.u P'll'tl defender la bi:!.ndera 
de Dios, Patria, Rey, y con ella rechazar la invasión 
l'evolncionaria. 

El pa.rtido carlista, qlle en otro tiempo se llamó 
l'ealista, p, rqne de'lle el año 18:33 se denomina car­
lista, porque de3cle entunces su caudillo ha sitlo sielll­
pre un C¡Lrlos. 

Carlos V, Carlos VI, Carlos VIL Los dos primeros 
mllertos en tierra ex.tranj.:!ra pOI' no ha.ber querido 
trausigir con la l'evolu í~iQn; el tercero, ttl.mbién des­
turrado en tieml e~tmña por la lllis,na l'¡¡Z)n, velBo 
allí en eilgifl, cOlltl:llDplad ese rostro varonil, mirad en 
esa noble frente LUMcados toJos los rasgus de la rea­
lezJ., y c!wnno ha dicho Ql1e él mH.tal'á á li:!. revolu­
cióu, es pOl'q ue cllenta pé.lQl. tillo .con. la cooperación, 
con li:!. abnegación y con 1 esfuerzo de los valientes 
y leales carlistas, y puede coutar con elllls. Y los car­
listas que tienen por caudillo tan noble y e forzado 
Prínl'ipc. son los únicos dellosi tarios, los clefenso res, 
lus calOpeoues de la uandel'a geuuiuamente católico­
mrJllIl:lrq uica, 

Por esto. señores, todo el emreño de la revolución 
es aniquilar al partido carlista. Tnclo lo han empleado 
para consguirlo: cadalsl)s, prclsidios, confiscaciones, 
apostasia~', traicio .1e,;; to los los resortes se han tocado 
para conseguir aqllel fin, pero todo hfL sido e.,¡téril en 
resu ltaLlos: y s i por efecto de los terribles me'!ios que 
se hau empl~ado ba podido haber momeutos de des fa­
llecimiento entre algllllos carlisl,as, bien pronto se ha 
operarlo una enérgica y entusiasta reacción, y se ha. 
patentizado 'lne natla es capaz de destruir el vigol'cSO 
partido cadi:;ta español, y huy lo estamos viendo 
práctica'nente, 

Si, señores, vosotn.s habéis visto y muchos habéis 
sido vÍGtimas de los medios de destrucción empleados 
contra el lJul'tido que defiende la ba.nuera sal vadora de 
la patria, y yo, aunque el último entre sus deferl<;ú­
res, puedo ci tur nu ejemplo bien elocuente en mi fa­
milia, q ne prueba q ne uo es de hoy el odio de la re­
vollleión contm aquella b,tUdera. 

El ilustl'c genera l D. Francisco Javier Elio, gloria 
de las lil'm¡lS es~aüol¡1s en ambos mundos, Clipitán ge· 
neral da Valollcia, murió en un ca lal,o en llqnella 
c:lpital, como UIl vnigal' crimiual. Y ¿sabéis cual filé 
sn delito? ¡';~l haber sido fid á su Diú~, a su Pcttda y 
á su Rey. El haber d ·f011,lido e:;H. b':Ll1,lem, '{ue h¡~ si­
do siemp re la enseña <le Lls tradiciones españolas, en 
cuya defensa nuestro3 abualus hicieron todo linaje de 
sa(~rificios, y en cuya defen,.,!l, ¿por qué no decirltl? 
muchos de vosotros Imbéis derramcdo vuestra geue­
ro:;a sangl'e, y otros hau sa~l'i:i~ado sus fortunas, su 
bienestal' y el !le S'.lS hijus, sie.ndo cierto q!le en todas 
nue;:;tras fami! ias y en todas las fami 1 ias de los car­
listas UCLvarroS lwy un nuí.rtil' (lIle llorar Ó un héroe 
(lne gIOl·itic:al'. Yesos gl'illluill.30S ejemplos han sem­
brado en .t. avarra Ilua selllilh qlle llUUG:.J. perecerá, y 
durá, cUánuo sei:!. rw~e::;áriu, upiruos y abuudantes 
trutus. 

Tan sobr pnjante COllstaIlcia prueb¡t 1 () gran liuso 
de l:.J. Cltusa que Üet'endt;;ll1os, y digo que clefeuueruos, 
por lile si bien los qlle C!lrg'lrlog Lle afio,j y debilitaJa.s 
llllestl"t.:i fllerZ 'l.:l t'lsicas é intelectuales no poriemos 
servir Ill<ÍS ¡¡\le de ejemplo y dé g-,lía: ¡~hf esta esa vi­
g C)J'mm, valieute, leal y entusiasta juvellt'lu, que ha 
hel'e.]a,[fJ la;; itkas. el vedor, I.L (!ou"tü.llci:\ y la alne­
g,lJión de tanto1 her(l~s co :\(, vllt"lta esta. h'nllta tle­
rm v el I'\JCUel'd,) de D. ::3u,nt')s L •• lrón, Qe Elio, de 
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